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'A LA ASAMBLEA, 1ITULARES!

Para nadie es un secreto, los críticos y

transcedentales momentos porque atravie-

sa la clase i1iédíca rural en España. Mo-

e todos piden, todos agudizan

S~s'"e 'en pro de sus más o menos

legítimas asptrací"nes; cuando todos los

sectores de la vida nacional dejan oir su

voz, en lucha por alcanzar sus reveindica-

ciones societarias.

Todas las clases sociales recaban bene-

ficios, luchan, se defienden, se organizan,

dan fe de vida colectiva y hacen llegar

sus conclusiones a los Poderes Públicos.

También los médicos vamos a celebrar

—

íal fin! — dos asambleas los días 10, 11

y 12 de Enero; en etlas debe aparecer

diáfanamente el sentir general, deben re-

dactarse, de acuerdo con el, conclusiones

que abarquen todos los extremos de nues-

tros palpitantes problemas.
Pero hay que venir a la Asamblea; debe-

mos hacer un importante acto de presen-

cia el mayor número de titulares; no es el

momento de rehuir el bulto en estos mi-

nutos precisos en los que tal vez nos ju-

gamos una carta decisiva.

No es suficiente, ni muchísimo menos,

mandar unas cartas de entusiasta adhesión

incondi cional.

Estos momentos exijen mayor sactífícío.

Hay' que pensar que gastarse cómodamen-

te treinta céntimos en una carta es poco

sacrificiopara la transcendencia de lo que

en estos momentos ventilamos.

No debe ser una asamblea "como siem-

pre" v además vayamos "los de siempre"

también.

Piensen los titulares que está en situa-

ción crítica nuestra vida económica, nues-

tra independencia social, el pan de los

nuestros. Que la Ley municipal con su

cacareada autonomía va a aniquilarnos,

si previamente no nos ponemos en guardia

defensiva.

!A la Asamblea todos! Nada de delega-

ciones; que no queden ausentes en tan

decisivos momentos más que el número

indispensable para que los servicios pro-

fesionales esten debidamente atendidos.

El sacrificio debe ser de treinta duros

y no de treinta céntimos. Aquello será

para muchos un verdadero sacrificio, no

lo niego; pero esto último representaria
una disimulada deserción y sería una de-

cepción para los que aún confiamos en el

resurgir de la clase y por ella combatimos

dia tras día.

N. M. CIRAJAS

PRESIDENTE DE LA j. P. DE í. M. DE SANIDAD

DE MADRID

'> Compaa.eros!

Porque me da pena ver que nuestra

clase se desmorona como consecuencia

de la labor suicida que todos hacemos, es

por lo que me permiti dirigir al Presidente

del Colegio la carta a que se hace referen-

cia en el Acta de la sesión celebrada por

la Directiva el día 15 del actual, y que

segun se hace constar, mereció la aproba-
ción de los reunidos.

En esta carta pedia, como sabeis, que

se aprovechase la circunstancia de la ce-

lebración reglamentaria de junta general

para celebrar a continuación de ella una

Asamblea magna de colegiados, habida

cuenta de las excepcionales y críticas

circunstancias porque atravesamos, en las

que acaso se dec'da el porvenir de la clase

médica española. A mi requerimiento
contestó el Presidente con una carta afec-

tuosisima en la que muy atinadamente me

proponia, me pusiese de acuerdo con

otros compañeros interesados también en

la organización de nuestra clase e hiciéra-

mos la citación. Cumpliendo este razona-

ble consejo, me dirigí a un compañero

dándole cuenta de estos hechos y reco-

mendándole visitase al Presidente del Co-

legio para que, de acuerdo con él, convo-

casen a la Asamblea. Este compañero, ni

ha contestado mi carta ni visitó al Presi-

dente. 1Porqué razón?. Lo ignoro, aunque

desde luego me sorprende.

Ante esta situación, yo me permito ro-

gar a los compañeros la conveniencia de

que a la junta general ordinaria convocada

para el dia 8 de Enero, asista una nutrida

representación de la clase, a los efectos

de estudiar la conveniencia de „vtebrar a

continuación la Asamblea propuesta.

Lo exigen las circunstancias, lo deman-

da la defensa de nuestros intereses, lo

aconseja un elemental movimiento ins-

tintivo de conservación. No seais apáticos.

Asistir. Que va en ello nuestra vida. Mo-

vámonns para defenderla. No olvideis

tampoco que el próximo mes de Enero se

celebrará en Madrid una Asamblea libre

de titulares. Y a continuación la oficial.

Los que a ellas asistamos debemos llevar

una orientación.

HUBERTO DOMINGUEZ

Va a celebrarse el día diez y

siguientes del próximo Enero

la Asamblealibre de titulares-

inspectores. La importancia

de esta reunión es grandísima.

Acaso se decida en ella nues-

tro porvenir. Es por lo tanto

de absoluta necesidad que

asista a ella el mayor número

posible de compañeros. Dele-

gaciones y representaciones

las indispensables. Asistir es

lo importante.

CONTRAI3ICCIOH APARENTE

En el númevo de nouiembve de

"Bl HLIRABHN SANlTAR10" se

dan dos uevsiones de mi intevuen-

ci6n, cevca del Divectov gener al de

Sanidad, en un asunto que afectaba
al pvesidente de la ]unta de Ciudad

Real, don Basto Clemente.

H pesar de que las dos uevsiones

pavecen antag6nicas, son cievtas.

Pos hechos ocuvvievon tal como

los velata "M HLIRACAI'l".

Supe, sin que pueda deciv como,

que se incoaba un expediente e

intevesé del Dv. Palanca que lo de-

jase sin efecto. Cuando el Dv. Pa-

lanca, después de la Asamblea de

concovdia, me pavticip6 que se de-

jaba sin efecto el expediente, le di

las gvacias en nombve mío. covdial-

mente, lj en el de D Basio Clemen-

te. pvotocolaviamente.
Pero asi mismo es cierta la afiv-

maci6n de D. Basio Clemente de

que ignovaba mis pvimevas gestio-

nes, que se opuso a que las pvosi-

guieva g que no me eneavgó que

diese las gvacias ni se prestó a

uisitav al Divectov de Sanidad.

Que se agr adescan o no mis ges-

tiones, no tiene impovtancia. Uiuía-

mos unos días de lucha g de anta-

gomismo g, en mi opinión, cuanto

contvibugeva a exacevbav vencoves

debia euitavse.

Dudo que mi modesta tntevuen-

ción solucionase el asunto, pevo

creo que se euitó un motiuo más de

discovdia.

PBI Hl]O MARTOREI i

Nuestro comentario.

1 o pvimevo que se evidencia en

esta cuestión es la caballevosidad

de Havtovell. Hs indiscutible.

I o segundo, la anovmalidad men.

tal del pobve D. Basio, pvouocando
en pvesencia de unos compañevos,

g sin intevés pov pavte de nadie,una
situación vidícula pava él g difícil

pava otvo compañevo distinguido.
Bl asunto de la fvanquicia había

pasado a la histovia.

f o tevcevo. que D. Lasio,al hacev

espontáneamente las manifestacio-
nes que hizo, no fué sincer o, pues

ga dice Havtoveíí que, sus primeras

gestiones las ignovaba el intevesado,

quien "SE OPL1SO" a que las pvo-

siguieva; siendo asi que lo que D.

Basio nos dijo, fué. que, a nadie

había autorizado para que híciese

gestiones en su favor, que ignoraba
si alguien las había hecho, y que en

caso de haberlas hecho no se lo «gra-

decía.

Lo cuavto, que nuestvo ex-pvesi-

dente prouincial no agvadece al

hoy ex Divectov de Sanidad el ha-

bevlo pevdouado. lo cual es múg
de D. Casio. Pov algo existe tan

enovme distancia entve él g el Dv.

Palanca.

1J por último que, conocidos es-

tos hechos, no está de más r ecor-

dav a Mavtovelí, no a Palanca, aun-

que es de suponev no lo tenga
oluidado, aquel r efrán que dice:

Ast paga el diablo a quien le sirve.
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